
LA CANONERA "GENERAL RIVERA" EN EL 
ESTRECHO DE MAGALLANES 

n el año 1830 marca el nacim iento de la 
Repúbl ica Or ienta l del Uruguay, 
Convención de Paz mediante , entre 

Argentina y Brasi l que desde 1825 a 1828, prác­
ticamente habían combat ido duramente, por 
mar y t ierra, por esa Banda Orienta l que ahora apa­
recía en la pa lestra internacional como novel nación 
libre y soberana. 

En el plano marítimo, la comunidad uruguaya 
era directa heredera de l Apostadero Nava l de 
Montev ideo y, por ende, respo nsab le hi stó ri ­
camente de un no tan lejano pasado, en el cua l los 
buques mo ntev ideanos habían este lado el 
Atlántico meridiona l y los mares australes, osten­
tando los colores de la Corona hispana en las aguas 
i ncontrovertiblemente suyas. 

Empero, pese al esplendor del único puer­
to oceánico rioplatense y a poseer una ribera oce­
ánica de corte notab le, la Repúbl ica Or iental 
entraba en sus pr imeras horas carec iendo prác­
t icamente de una marina de guerra concreta, por 
imperio de fatales co nsecuencias intestin as. 
Sucesivas revo luciones y comp li cadas situac io­
nes de corte soc io-po lít ico, hacían impos ible 
que los hombres al frente de los destinos nacio­
na les, siquiera juzgaran la posibi lidad de encua­
drar una estrategia en este norte. 

Para colmo, el esta llido de la Guerra Grande, 
que pronto se convirtió, para desgracia de los orien-
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"Primer buque de guerra uruguayo 
en aguas chilenas". 

ta les, en un confl icto internaciona l, llevó a más de 
una década de hosti lidades, que por cierto tuvie­
ron al Plata y sus ríos como escenari o de combate. 

A l fina lizar estas desgracias, dejando la 
situación tal cua l se hal laba al pr inc ipio, nueva­
mente Uruguay se sumergió en las ya endémicas 
revo luciones, cosa que los histor iadores se han 
encargado de apostrofar " los años terribles", donde 
los gobiernos y las fuerzas que se les enfrentaban, 
en oportun idades, uti li zaba n las aguas platenses 
pa ra sus operacio nes. Así, las autoridades de l 
momento proced ían a armar algunos buques y a 
marinarlos con tropas de la guarnición y hombres 
de mar que nunca faltaban en un puerto de la cate­
goría como Montevideo o Ma ldonado, clásico 
reducto de la pesquería platense. Pero, al finali­
za r las urgencias de l momento, nuevamente se 
procedía al desarme y la liqu idac ión genera l. 

Estas horas fueron para la soberanía uruguaya 
en el Plata, de tota l indefensión, donde no exis­
t ía ni ngún t ipo de contro l de la navegación 
extra njera, co n lo que las páginas de las crónicas 
se llenaron de todo t ipo de enojosos incidentes 
vejatorios, tanto en las aguas, como dentro del 
mismo puerto montevideano. 

Como lo indica la historia, el llamado proceso 
del "Mil itarismo", que se inicia el 10 de marzo de 
1876, con la asunción al primer plano de la señe­
ra figura del Coronel don Lorenzo Latorre, 1 significa 

1. 1875 es denominado por los historiadores co mo el "año terrible". Motin es, intervenciones extranjeras, cri sis finan ciera, revo 
luciones, ana rq u1a Y _caos social. El 10 de marzo de 1876, una espontá nea manifestación de habitantes de Montevideo, se diri 
910 al mo_dest o dom1cll10 del_coronel Latorre, so licitándo le la toma del poder que se hallaba virtual mente acéfalo. Su gobierno 
c_o nsolido la misma ex1stenc1 a de Uru guay como nación soberana e independiente. Salvando las razonables distancias histó 
ricas, d igamos que fue el Diego Portales uruguayo. 
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el comienzo de la era de la consolidación nacio­
na l, que continúan sus predecesores, los Generales 
Max imo Santos y Máximo Tajes. 

Coronel Lorenzo Larorre. 

De esta forma se van echando las bases para 
la creación de la Armada Nacional , y es bajo la 
ad mi nistracion de Santos donde bien se podría 
exp rn sa r la ubicación de las horas gestoras de la 
m a1· in a de guerra urnguaya. La funda ción de la 
Escuela de Ma1·ina Nacional y la elevación de 
M on tevid eo como Capitanía de Pueno y 
Co ma ndancia General , fueron los primeros 
pasos para dotar al pa1 s, con una fuerza naval con­
creta. En este menester, se dieron directivas para 
adquir11· buques en el extranjero, decidi éndose la 
co 11 st1·ucción en un astillero austro-hCingaro de la 
cañ onera General Artigas, que entra en servici o 
en el m es de diciembre de 1884, con un costo de 
21.000 Libras Esterlinas. 

Con ante1·imidad , en 1882, el General Santos 
tuvo la id ea de construi1· un buque de gu erra en 
el país. Realmente, desde los días hispánicos, el 
R1 0 ele la Plata hab1a carecido ele grandes astilleros, 

LA CAÑONERA "GENERAL RIVERA" 

pese a las bondades de .las maderas ele las 
Misiones y el Paraguay; y en este caso, só lo se 
lograron magnificas embarcaciones de porte 
medio, como goletas, cañoneras y las rioplatenses 
"sumacas", buques notablemente marineros 
para estas aguas. El quinto Gobernador monte­
videano, el entonces Brigadie r General de la 
Armada don José de Bustamante y Guerra, ' 
como Comandante del Apostadero Naval de 
Montevideo, estructuró un plan que había dado 
a luz en el año 1796, para la defensa del Plata, en 
el cual se disponía la construcción de lanchas caño­
neras a "la bala roja",' únicos medios que a la 
sazón podían constru irse en estos territorios, 
que tuvieron de tal manera una mediana actua­
ción en el asalto y toma de Montevideo, por las 
fuerzas invasoras británicas en el mes de febre­
ro de 1807. 

Casi un siglo después, la situación era prác­
ticamente la misma. Empero la montevideana 
Escuela de Artes y Oficios, ya poseía experiencia 
en la construcción de medianos barcos, y por el lo 
se decide la iniciación de los estudios basados en 
los planos de una cañonera de algo más de 200 
toneladas de desplazamiento . En ese a110 de 
1882, el vaporcito Paz y Trabajo, construido en la 
referida Escuela, había recibido el primer premio 
en la Gran Exposición Continental de Buenos Aires, 
lo que significaba alto mérito para Uruguay. 

La construcción de la que sería la ca11onera 
General Rivera, fue dirigida por el mestro carpintero 
de ribera don Antonio Valera y el ingeniero 
mecánico don Jorge West, efectuándose la tarea 
por el cuerpo de alumnos. En el mes de abril de 
1884, culminaban los trabajos y se enfrentaba la 
dificil tarea de conducir el casco hasta el puerto, 
trayecto superior a los 3 kilómetros de plena ciu­
dad. Ante esto, se coloca el buque sobre una angui­
la, siendo arrastrada por las calles -alumnos y 
tropas de la guarnición fueron los que tiraron- en 
un periplo que duró 36 días, hasta su llegada al 
pu erto. Todo esto fue un a fiesta popular, ya 
que el buque era acompañado por las bandas mili­
tares y público en general. 

Las características del buque, cuyas máqui­
nas fueron construidas en la propia escuela 
eran las siguientes: eslora 35,50 mts.; manga 6,65 

2. Ca·acte11st1cas. elesplazam ,ento 263 toneladas: eslora 34 menos. manga 6,20 metros, cala do 2,72 m etros; arma m ento, 2 
tulios K, upp de 120 111111. 

3 Se,1unelo comanda nte ele la expecl,cio n Malasp ina, 1789 1794 Al ma nclo el e la co ,bcta At, ev icl a. 
4 E ·•os cl1·11inutos buques estallan artil lados con canones el? e 6 lilJras, neneralmente para ser usados con ba las cale ntadas al rojo 
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mts.; puntal, 4,32 mts.; 3,30 de calado medio; des­
plazamiento a plena carga 241 toneladas; arma­
mento, 4 tubos Krupp de 75 mm. y 1 ametralladora 
Nordenfelt de 25 mm.; velocidad 9 nudos. 

La General Rivera, primer buque de guerra 
enteramente construido en Uruguay, tuvo una aza­
rosa existencia de 19 años, en la cual le tocó actuar 
en cuanto evento observara el Plata. Pero fue el 
viaje austral, lo que dio a la cañonera un realce muy 
especial, al conducir el pabellón nacional por aguas 
desconocidas para la bandera oriental. 

Cañonera "General Rivera", construida en la Escuela de 
Artes y Oficios de Montevideo. 

El memorable día del 28 de enero de 1888, 
aparejaba desde Montevideo la General Rivera con 
proa al estrecho de Magallanes al mando del 
Sargento Mayor de Marina don Jorge V. Bayley, 
teniendo como Segundo al Teniente de Marina 
don Antonio Magdalena, español de origen, a 
quien se le debe el Diario de Navegación del refe­
rido viaje. En el mismo se hace un pormenorizado 
relato del mar que enfrentaron, que desde el 
mismo Plata los azotó en forma permanente. 

En las singladuras frente a la Patagonia, el 
buque debió capear varios temporales, dando nota 
de las bondades de su construcción, ya que la caño­
nera aguantó muy bien la mala mar, señalando 
Magdalena que las escoras superaron en opor­
tunidades los 30º, comportándose en forma 
meritoria la tripulación compatriota. El día 8 de 
marzo al fin se echa el ancla en Punta Arenas. 

En el estrecho descubierto por Hernando de 
Magallanes, hacen ya 367 años, la General Rivera 
navegó un total de 340 millas. Bahía Romay, puer­
to del Hambre, bahía de las Voces, San Nicolás, 
cabo Froward, puerto Galán, vieron por vez pri­
mera el pabellón uruguayo al viento austral. 
"Sentimos toda la grandeza y majestad de la natu­
raleza y una sed de infinito parece que se apodera 
de nosotros", relata Magdalena en su Diario. 

44 

Sargento Mayor de Marina Don Jorge V. Bayley. 

El 14 de ese mes, se pone proa a Montevideo, 
donde se arriba el día 21 del mismo. Había cul­
minado el viaje austral con pleno éxito y sin 
lamentar pérdida alguna ante tamaña circunstancia, 
vivida con magnífico desempeño por buque y tri­
pulación. 

La General Rivera, tuvo su final al medio día 
del 8 de octubre de 1903, cuando se hallaba en 
puerto. Una explosión espontánea de la santa­
bárbara produjo la catástrofe, con el luctuoso saldo 
de 4 muertos y varios heridos de gravedad, 
entre estos el Segundo, Capitán Francisco 
Miranda, que perdió el ojo derecho en tal emer­
gencia. El insuceso tuvo honda repercusión en la 
opinión pública y se alzaron voces criticando el 
abandono material en que se hallaba la Marina de 
Guerra, por causa de la inacción de las autoridades 
estatales. 

La Armada Nacional, al consuno del país, 
comenzó a potenciar sus medios ya entrado 
este siglo, que resultó pleno de desafíos para la 
identidad nacional y la soberanía marítima de la 
República. En este menester, dentro de ese cre­
cimiento material y orgánico, la presencia de 
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buques de guerra uruguayos en los mares aus­
trales, se dio en va rias oportunidades, siendo la 
más recordada, aquella originada en el año 
1916, con la expedición del Instituto de Pesca Nº 
1 a la isla del Elefante, en socorro de los hombres 
del explorador británico Si1· Ernest Shackleton ;_ 

Con posterioridad, y ya en forma creciente 
al paso del tiempo, los marinos uruguayos le toma­
ron "el gusto" al austro. En el mes de noviembre 
de 1918, el crucero ROU Montevideo,6 hace esca­
las en Valparaíso y Puerto Montt, en su viaje de 
regreso desde los EE.UU., con el Canciller a 
bordo, el Dr. Baltasar Brum, luego Presidente de 
la República. Algo similar acontece en el mes de 
enero de 1920, cuando el crucero ROU Uruguay, 
repasa el estrecho de Magallanes rumbo al 
Atlántico, haciendo escalas en puerto Yates, 
puerto Edén, bahía San Nicolás y Punta Arenas. 

LA CAÑONERA "GENERAL RIVERA" 

Ya sobre la actualidad, diversos buques de 
la Armada Nacional han cruzado el Estrecho y el 
cabo de Hornos, rumbo a aguas del océano 
más grande del orbe. Entre estos, destacamos al 
velero escuela Capitán Miranda, y a los buques 
que Uruguay ha preparado para operar en el 
Antártico: el ex barreminas ROU Pedro Campbe/1, 
y el novel buque oceanográfico ROU Vanguardia. 

Esta firme voluntad, que sustenta la nación 
más pequeña del contine nte sudamericano, de 
hacer presencia en la Antártida y los mares del sur, 
obedece no só lo al deseo de proseguir con las visi­
tas de buena voluntad a las dos naciones hermanas 
que dominan la zona, sino al convencimiento de 
que en un no muy lejano futuro, los pueblos del 
cono sur, deberemos defender unidos el patri­
monio de nuestro hábitat común, tal cual aquel 
esplendoroso pasado en el cual todos éramos uno, 
bajo un solo co lor. 
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5. El buque se arrimó a unas 20 millas de los náufragos, pero por causa de los hielos no logró acercarse lo suficiente para intentar 
el rescate, desistiendo Shackleton -que habia embarcado en Montevideo- de la operación, pese a la opinión del capitán Ruperto 
Elichiribehety, comandante clel intrépido buque . 

6. Ex Dogali de la marina italiana. Adquirido en 1908. 
7. Buque expresamente construiclo para la marina uruguaya en los astilleros Vulcan -Stettin. Entró en servicio en 1910, siendo en 

ese entonces, una modesta réplica clel Uruguay la controversia del ABC. 
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